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N." XI. 

MEMORIAL LITERARIO. 

LITERATURA FRANCESA. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

ífOTicTA de los trabajos de la clase de ciencias materna'-
ticas y físicas, duraras el 2°. trimestre del ano 9,° 

MjlTEJajíTICAS, 

El (1 C. Lalande ha leído una memoria sobre la 
longitud de Alexandría en Egipto, determinándola por 
la emersión de la estrella Anterés, comparada á la 
observación completa del mismo eclipse hecha en Mar
sella poir e lC . Thulis, socio del Instituto. De este cál
culo resulta que la diferencia de meridianos es de 19 
grados, 50 minutos , 2 6 segundos ; lo que difiere muy 
poco del que hablan establecido los CC. Nouet y Que-
not: así pues la posición de este punto parece ahora 
bien conocida. ,, 

El C. Prony ha leído una noticia sobre las graa-
dcs tablas trigonométricas decimales calculadas en el 
cadastro baxo su dirección, por un método enteramen
te nuevo. Habiendo la clase nombrado Comisarios que 
la diesen cuenta exacta de una obra tan importante, 
y desempeñado estos su encargo con todo esmero, han 

-dado su informe que se ha mandado imprimir. De su 
atento examen resulta que estas tablas son tan apreciad-
bles por su exactitud como por su extensión. Sin du
da esta misma extensión, observan los Comisarias, im
pedirá que se usen tan comunmente como las que se 
hallen comprehendidas en menor voümen. Sin embar-
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go siempre es útil imprimirlas , bien sea para emplear
las en cálculos importantes y que exijan una grande 
exactitud , ó bien para servir de modelo para formar 
tablas de. varias dimensiones. j " 

Parte fisica. 

El ciudadano Cuvier dio cuenta de los trabajos de 
esta clase con esta interesante noticia. 

cHiMicA.—- Experiencias galvánicas^-—'^L-a. casuali
dad, origen de casi todos los descubrimientos, ha favore
cido á ios Físicos en estos últimos años en tales térmi
nos , que hará memorable esta época en la historia de 
las ciencias. Unos pedazos de metal puestos en contac
to han manifestado fenómenos absolutamente inespera
dos , y nos han abierto un campo tan dilatado- como 
abundante de importantes aplicaciones, dé modo que 
extendiéndose cada vez mas su influencia, se les ve 
abrazar la Chimica aunque al principio parecían limi
tados á la econoniia animal. •, 

Es preciso confesar que debemos al célebre Volta 
los mas principales descubrimientos acerca del galva
nismo. La opinión de este Físico de que no era mas 
qiie una aplicación de la electricidad á la economía 
animal, fue rebatida por algunos sabios, lo que le 
obligó á buscar los medios de llevar sus resultados 
alipuntó de hacer evidente áifodo; el mundo su ver
dadera naturaleza, hallando con efecto que multipli
cando las piezas de dos metales, y disponiéndolas sienis-
pre alternativamente con la precaución de tenerlas hu
medecidas, producían atracciones, reptdsiones , y con
mociones en todo semejantes á las que se observan en 
la botella de Leyden, y en general que una porción 
de discos formados alternativamente de plata, zinc y 
cartones húmedos manifiesta al instante todas las apa-

• ríencias de la electricidad vitrea á la extremidad en 
que se halla la plata , y de la resinosa á la otra par
te donde hay el zinc, con la ventaja de que la bo-
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tella de Leyden dexa de manifestar sus efectos así que 
se descarga , y no los produce hasta que se la vuel
ve á cargar, lo que la máquina , llamémosla de Volta, 
se electriza constantemente por sí rnisma , se renue
van sin cesar sus efectos, y solo descargándola poí me
dio de muy gruesos conductores se consigue el dismi
nuirlos por un instante. 

Por otra parte la botella se descarga con agua, y 
por poca humedad que exista entre sus dos superficies, 
son mas débiles sus efectos, los que al contrario en 
la máquina de Volta se ven continuar con la misma 
fuerza á pesar del agua que destilan los cartones, y 
solo la pierde quando está enteramente sumergida en 
este fluido. 

Bastaban estas diferencias para hacer dudar de la 
identidad perfecta de la electricidad y del galvanismo, 
pero otros fenómenos mas extraordinarios acabaron de 
aumentar las dudas. Si se meten en agua las puntas 
de dos hilos metálicos , de los que uno comunica con 
la punta resinosa ó jnegativa de la máquina, y el otjío 
con : la vitrea ó positiva ,: y se los sitúa tnediando en
tre los do» una ^pequeña distancia, se advierten á la 
extremidad del primero bolillas de gas hidrógeno, y 
á la opuesta otras de oxígeno que se. fixan sobre el 
metal quando éste es oxidable, ó se elevan en el caso 
contrario, cuyas acciones continúan observándose mien
tras se dexa subsistir el aparato. Pero aun. no hemos 
llegado á lo mas singular del fenómenoi, siepdo ahora 
quando el galvanismo empieza á entrar en. el domi
nio de la chímica. 
•-• . Nada erá̂  mas natural que considerar este gas como 
d;;rjesultado de la descomposición del a ^ á si iina cir^ 
canstanaia,particular no> hubieseihecho dudar de.ello; 
Se obsfervstq'ue para que el desprendimiento se maU 
nifieste es indispensable qué los extremos de los hilos 
estén á una cierta distancia,y faltando estacircunstan-
wa:'no se venias arappUitas. ¿Cómo, pues, eloxige-
*"»i'y él-Mdrógeiíoi que-provienett de la misma mole** 
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cula de agua aparecen ea dos puntos distantes? j y 
por qué cada uno de ellos se advierte en el hilo que 
corresponde á un extremo de la máquina, y jamas se 
nota en el otro ? • 

Tal era, pues el estado de nuestros conocimientos 
acerca del galvanismo quando hace tres meses se pu-»-
blicó la noticia de los trabajos de la clase. Todos los 
¡experimentos que hicieron tanto los sabios nacionales 
como los extrangeros, y los quales fueron clasificados 
y examinados por una comisión de que nos- habló ¡el C; 
Hallé, sólo han dado estos tres resultado: i.° aumento 
de intensidad en razón del número y extensión de 
las superficies ttietálicas puestas en contaéto: 2.° reno
vación perpetua de la acción: 3.° producción de los dos 
gases por medio de: la comunicación de los extremos 
(Je. la máquina con el agua. Eero después de este tiem-i 
pó han redoblado los físicos sus tentativas j sobre todo 
acerca de este último fenómeno, que es el que mas ha 
excitado su curiosidad. Algunos han creido hallar en 
él.'la base de un nuevo, sistema chimico , pero otros 
han suspéndidoisl'juicio ó han procurado conciliar es^ 
tos resultados con los principios de :1a teoría actualí 
Sin embargo fuese qual fuese el sistema que cada uno 
adoptase, era necesario que todos siguiesen el mismo 
camino para ver si podrían llegar 1 producir los dos 
gases en aguas separadas. Si estas están enteramente ats«< 
ladas no);se manifiesítaa'los :gases=, si-se las hace oo-* 
municar por medio dé un hilo metálico se produce 
solo un gas. doble , esto es , cada extremidad del hilo 
interpuesto obra en la porción de agua en que está 
metida,, como: si f é lh i lo viniese inmediatamente de 
lá extremidad opuesta á .la (|ue.comixniica coii.'esta palv 
tey;de> modoí: que ciada porción pifoduce por.' sula^ 
dó los dos gases. Pero s i . se interpone entre las - doi 
aguas el ácido sulfúrico, los gases se manifiestan ca
da uno á su i ado , sucediendo lo mismo si se hace 
^ueí las aguas ;{s&':comüniquen por medio de un cuer^ 
pj>.animtad<!)rrcomo esicvv gr- la.iipaao. De modo/que 
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queda bien demostrada la producción de cada gas ea 
aguas separadas. 

Nosotros no seguiremos extractando, el examen qiíe 
el C Guvier ha hecho de las explicaciones de estos 
fenómenos, porque él mismo conviene en efecto qces 
no satisfacen del todo á las dudas que pueden oponerse. 

Dexemos, pues, que este sistema se adelante aun 
mas , lo qual parece no tardará en verificarse, pues 
tanto en Francia como en los paises extrangeros ve^ 
mos que los físicos trabajan mucho• acercajdel galva
nismo , reuniendo gran número de observaeianes i, pe*-
ro como estas dan motivo á nuevas dificultades, no 
podemos formar aun una teoría probable. ; 
1 Discusiones sobre la composición del agua. •—- Mr. 

(Wiegieb, chimico alemán ,Jiaciendo pasar el agua con», 
.vertida en vapor al través de. tubos diferentemente const* 
truidos,'y que contenían diversas materias, consiguió 
obtener gases diferentes de los que componen este Ilí
quido según la teoría pneumática.; de Jo que infirió que 
tí agua, podía mudarsk según- las circunstancias en va*, 
•fías especiesi de. gases-; peroi losrc îIrtjicQs olandeses:.re^ 
pitiendxy y variando estoí experimenijQs,' hallarpn que los 
.nuevos gases eran- piroducidos por las sustancias. qué 
rodeaban á los tubos; y-aunque íWiegleb respondió á 
Jos.olandeses, el C. Van-M6ns refiííjó estairespwsta en 
una-memoria, latina , .perbjjomo,^! excesiníó núnieilo 
4é experimentos ¡que- ban:pr.odücido¡ esíaSiContestacío-
Jttes no.iiios permitéic^etenecAOs-jen sü exjimeíí,, nos con*-
tentaremos con decir que el resultado de esta memoria 
jes enteramente favorable á la iteoría francesav 
- ExtrMCiñmrde.layíosarde la salmwína-^— El C.Bern-
thoUet'^ ocupado en ün objetOi tan i^mporíante.para las 
astesieomp e¿lítr^e<j«op©sicion de la.ía/ marinaiij?v&* 
Üiicto qtiexi4 nácuraleía nos ofrece; con tanta abundan-^ 
cia, jque nos es tan. ótU.por: ¡gí, mismo, y cuyas dos 
partes constituyentes tienen tanta variedad de usos) ha 
hecho alguna* ¡alteraciones^ qn el método que publicó 
ti £ííLetígnc para-la ,extmQ«ijoa 4c lalsa{$a> ooa j¿$iqu». 



les se hace esto mas fácil y aplicable con economía á 
las diferentes artes en que se emplea el ácido muriá-
tico oxigenado. 

• METEOROLOGÍA.r-r-Sobre los peñodos en que se prestt^ 
me vuelven á suceder las principales variaciones de la at~-
.mósfera.—En este parágrafo, el C. Cuvier dio noticia 
• de las tentativas que el C. Lamarck ha hecho para des
cubrir las causas de las variaciones de la atmósfera^ 

.quien parece se adhiere á que la elevación y depresión 

.¿térnativas. .de la luna encuna y debaxo del equador 
-en el curso de cada mes lunar, producen en-Iaatmós*. 
fera efectos muy sensibles; sistema que individualiza su 
autor en una obra que ha publicado. 
.• "' Agricultura.-—Sobre el árbol del pan, orctocarpus 
•incisa. Esté árbol pertenece-á la'/amf/ía de- las ortigáis 
-ytitiene mucha, afinidad con el género de losi'morales. 
•Sos órganos de fructificacio'n ison bien conocidos, y se 
han- descrito exactamente por Forster y otros botáni
cos. Ahora el-C. Desfontaines ha comunicado á la cla-
-se. notieias'-iMteriesaatesl sobfeel'cultivo, deteste árbol 
-pceeiosb qtDe-seidebení^á las. tare^. ,de los-GG;. JLa6í* 
•S&rdi^eiy £flH¿i)»e,-'quiénes'á la'vuelta de str víage ¡é$ 
Ausca^de laifeyroMíedexaroQ én la isla de Francia mu-
«ho pies'vivos que habían sacada de la* isla de ios Ami*. 
-gos, y ghofa' acabamos de saber por cartas del ciu
dadano Marfin'y> dlíf&átor'ieáo&ipl^iaítíosi eni laGoayana 
•ftsm&sái, -(fueí-fet •î fef;d&/jeaseíi*cÍ>a4ifilue Irace ttesí-añós 
•seo envió d&: Ftáftcia y sê  4ian multipUcado.y ^re«e r c -
xosimiirtiente fructificad en todo este año. 

Es menester no confundir él árbol de/ pa» de la 
•isla de los Amigos €on la especie silvestre que > cre
ce m''h&'MólUcm'Í y 4ufeiliáíie(tiempo)se.tjtttte eníiiki¿. 
eha$ de'auestfás c¿!lí)iiii«íy-'*iiisetiibttrgQtide queiel líno 
«otó'éJitina variíidad 'deí^btíoi Cada pie- del árbol dd 
pan silvestre no lleva mas qué treinta á quarenta fru
tas que son mucha mas pequeñas, menos suculentas, 
lleóas de gruesas*áiliebdras ,'yi'difioiles'de digeriir ,<quan^ 
dopl 4e> Ift i$l»''49^ los'Aafíijgos ptoduc^ trescieataé '¿ 
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quatrocientas frutas que se suceden sobre el mismo ár
bol durante ocho meses, son de figura oval y muy 
gruesas; todos los granos abortan y producen una pul
pa sabrosa y muy nutritiva: el.abortar estos granos 
proviene sin duda de la costumbre que de tiempo 
inmemorial tienen los indios de multiplicar estos ár
boles por medio de los acodos, pues lo mismo suce
de á muchas otras plantas que se propagan por este 
-método , quales son v. gr. los ananás, los plátanos, &c. 

El fruto de este árbol, cocido baxo el rescoldo ó 
en agua es el principal alimento de los habitantes de 
Ja isla de los Amigos, y de otros muchos pueblos de 
ios mares del Sur ; y según el C. Labillardtere la t r i 
pulación de los buques enviados en busca de la Peyrouse 
dexaron el vizcocho y una corta porción 4e pan re
ciente que se les distribuía cada dia, prefiriendo el fru
to de este árbol en el mes que estuvieron de des
canso en aquella isla. 

El gobierno Inglés conociendo la importancia de 
•este fruto ha enviado dos expediciones consecutivas pa
ra enriquecer con él sus colonias. Este árbol pudiera 
muy híen cultivarse en Egipto, y quizas sería posi
ble adaptarle al clima de Córcega, pues crece baxo 
la misma latitud que el moral del papel, que resiste 
al rigor de nuestros inviernos. 

Cameros de España criados en Francia.—^El C. Tes-
• sier dio cuenta del estado del ganado de Ghoisy com
prado en España por Gilbert, y al presente establecido 
en la pastoría nacional en Perpiñan , y de la com
paración que ha hecho de las reses de este rebaño con 
las del de Rambouillet, cuyos padres se traxeron á 
Francia en 1786, resulta que la casta, lejos de de
generar en nuestros- climas se ha perfeccionado, noti
cia importante para ei adelanto de nuestra agricultura 
y fábricas. 
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Clase de ciencias morales y políticas. 

El C. Champagne, secretario, recopiló la noticia át 
los trabajos de esta ciase, cuyo extracto vamos á dar. 

El C. Papón presentó reunido en una memoria 
quanto tiene relación con el comercio y navegación de 
los genoveses desde el siglo nueve hasta el catorce , ma-
.nifestando qual era en aquella época su comercio ac^ 
'tivo y pasivo , los medios de su cambio , los derechos 
;de sus aduanas, &c. siguiendo la ruta de las diferen
tes mercaderías desde la India hasta el Mediterráneo 
donde los genoveses esparcían por toda Europa los ob
jetos del comercio de aquellas regiones. 
- El C. Gosselin ha hecho profundas investigaciones 
sobre los conocimientos geográficos de los antiguos en 
-el golfo pérsico. Se sabe que Nearco se embarcó por 
orden de Alexandro el Magno en la embocadura del 
Indo. El C. Gosselin le sigue en toda su navegación; cal
cula con él las distancias , examina los puertos, y cora« 
parando cada punto con los que señala Plinio y Ess-. 
trabón, concluye que su narración es casi la misma con 
la variación que nace de las diferentes medidas de 
que usaron estos autores. Pasa después á examinar otros 
viages emprehendidos por orden de Alexandro baxo 

-el mando de ííearco, jArchías y Hieron con el fin de 
-reconocer'las- costas oecidentales j del golfo pérsico sá— 
iliendo de la embocadura del Eufrates. Habiendo el 
- Doctor Uincent publicado en Londres ima obra muy 
voluminosa sobre la primera navegación de Nearco que 

. examinó Gosselin , habla de ella este autor y aun no
ta muchos errores en que cayó el inglés, comparan
do para' ello su relación, tanto, con las de los auto-

;res! antiguos coma Jcon lâ  dé Daírville y los demás 
geógrafos modernos. 

Las antiguas cartas geográficas señalan en el mar 
de las Indias al medio dia de las islas de Francia y 
de la Reunión, baxo los i6 y 27 grados de latitucj 



una ísía llamada de Juan de Lisboa. El C. Buache hs 
probado en una memoria , que estos parages han sido 
freqüentados por muchos buques, mayormente desde 
el establecimiento de los franceses en aquellas islas, y 
que no habiendo hallado ninguno la de Juan de Lis--
boa , han tomado algunos geógrafos de mérito la re
solución de suprimirla. Sin embargo los habitantes de 
las islas ds Francia y de la Reunión están muy persua
didos á que* hay tal isla, y aun parece se halla tam
bién en los diarios náuticos que el C. Buache ha re
cogido ; pero comparándolos con las cartas de un gran 
número de geógrafos piensa que la isla de Juan de 
Lisboa es la misma que la de los Romeiros dos Castel" 
hanos que las cartas señalan en el mismo paralelo , aun
que mas inclinada al Este , que igualmente es la tierra 
vista por dos navegantes de la isla de Francia en 1772, 
cuyas apuntaciones y diarios de navegación facilitarían 
mucho el descubrimiento de esta isla. 

El mismo ciudadano continuó examinando en otra 
memoria el juicio que se debe formar de unas islas 
q«e con el nombre de Dina y Marseveen colocan al
gunos mapas al medio día del cabo de Buena-Esperanza 
entre los 41 7 4 2 grados de latitud Sur ; y no sabiendo 
por quien ni en qué tiempo se hizo el descubrimiento 
de estas islas que no pudo encontrar el capitán Cook á 
pesar de las mayores diligencias, Bmche conjetura si 
acaso será un grupo de tres islas que señala una car
ta manuscrita levantada por un genovés poco después 
de las primeras navegaciones de los portugueses. Es
te geógrafo genovés llama á estas islas Dina Marga-
bin, Dina Moraza, y Dina Arobi, situándolas también 
entre los 41 y 42 grados de latitud Sur, al Este y á cor
ta distancia de MaJdagascar. Pero estos parages son en el 
dia bien conocidos, y no se hallan otras islas mas que 
la de Francia, la Reunión y Rodrigo; por lo qual el 
C. Bmche juzga que estas son las mismas que imperfec
tamente señala la carta manuscrita, y que así hay mu
cho fundamento para dudar de la existencia de Dí»a y 
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de Marsseveen al mecllo dia del cabo de Buena-Eisperanza. 

La academia de Inscripciones y bellas letras propu
so á mediados del último siglo varios asuntos para pre
mios sobre el estado de las letras y ciencias en Fran
cia en las diferentes épocas de la edad media. Sola
mente se han impresó un corto número de memorias 
que obtuvieron-el premio, pero estas no comprehendian' 
las noticias que se hallan esparcidas en todas las de-
mas obras que concurrieron á los premios, por lo qual 
el C. Anquetil, que continúa analizando todas las que 
están inéditas, ha dado cuenta de las que tenían por 
objeto señalar el estado de la literatura francesa des
de Felipe el Hermoso en 1285, hasta Carlos V. en 1364. 
Como este tratado debe comenzar desde el reinado de 
Cario Magno, presentará una serie de hechos curio
sísimos , sirviendo también para conocer no solamen
te la literatura sino también las costumbres, los usos 
y el modo de pensar de nuestros mayores. El mismo 
individuo ha leido una memoria sobre las costumbres, 
gobierno y religión de los galos antes y después de la 
invasión de los romanos, extendiéndose á tratar en elia 
de los dogmas , culto é instituciones de los druidas. 

Un individuo de la clase que viaja en América en. 
nombre del Instituto , y que á pesar de su edad conser
va todo el fuego de la juventud para atender á la pro
pagación de las luces y de las cosas útiles, acérrimo 
apasionado de la gloria y prosperidad de su país , por 
último el C, Dupont ha enviado dos memorias al Insti
tuto. La primera trata de las islas é islotes que se ha
llan en las embocaduras de Hudson la Vassaik y del 
Rariston. Después de establecer en ella la naturaleza del 
terreno de estas islas é islotes, y habiendo observado 
hasta que punto pudo influir en su formación la fuer
za de las corrientes y de las mareas , concluye, que 
la Nueva-York y los islotes de sus inmediaciones, é 
igualmente la de Staten^hland, que se hallan todas so
bre una roca granítica, habrán sido formadas por las 
aguas que lian socabado y arrastrado á sus lados las 
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tierras y los vallados; y al contrario comidera la de 
Lon%-Island como un parage formado por el cieno y 
légamo de los rios. El autor no contento con sus pro-^ 
pías observaciones ha procurado comprobarlas, recogien
do noticias exactas sobre estos puntos de algunos miem
bros de la Sociedad de Filadelfia, y sobre todo de Mr. 
Jefferson , presidente actual de los Estados Unidos de 
América. 

La segunda memoria tiene por objeto el jardín que 
la república francesa posee en América , y el desvelo 
con que su director el C. Saulier le ha conservado du
rante la revolución. Sobre todo se extiende en la ven
taja que se seguirla naturalizando en Francia una por
ción de árboles tanto frutales como de bosque natu
rales de América, Especialmente cita una especie de 
fresno , cuyas fibras son tan firmes y tan flexibles, que-
los americanos se sirven de ellas para hacer angari
llas, y aun sopandas, que casL igualan en delicadeza, 
y son superiores en ligereza á las de nuestros mejores 
carruages. El C. Dupont no se ha contentado con en
viar una simple nomenclatura de estos árboles precio
sos, sino que ha hecho recoger y pasar á Francia mu
chas semillas de los mas útiles y que mas se adaptan 
á nuestro terreno , y los ha hecho plantar de modo 
que pueden formar graciosos bosques para connatui-a-
iizar de una vez entre nosotros esta variedad de rique
zas ; en cuyo importante objeto se emplean actualmen
te sus hijos. 

Clase de literatura y bellas artes. 

• El C Villar, seci-etario, ha presentado el plan de 
los trabajos de esta clase en el último trimestre. 

La clase se ha ocupado en diferentes objetos, que 
unos llaman la atención de los sabios, y los otros-in
teresan á los literatos y artistas. 

El C. Langlés que siguiendo á los autores árabes' 
Had ios , ha emprendido un trabajo considerable sobre 
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las antigüedades de Egipto , ha comunicado á la cla
se una memoria muy extensa sobre el número de pi
rámides que ha podido haber en Egipto, su situación 
y forma, las diferentes tradiciones que tienen relación 
con la época en que se construyeron , y el nombre de 
sus fundadores, las inscripciones que habia en ellas, 
el destino que se daba á estos edificios extraordinarios, 
y sobre todo la etimología de su nombre. 

El C. Bitaubé ha leído unas reflexiones sobre P/»-
daro , seguidas de la traducción} de la primera Oda OHm-
pica. La diferencia que hay entre nuestras costumbres 
y las del siglo de Píndaro, relativamente á los objetos 
que trata, la obscuridad que se le advierte, y la na
turaleza ó carácter de las dificultades que hay en el 
estudio de este poeta, forman el objeto de estas re
flexiones. 

El mismo secretario leyó la traducción de un frag-> 
mentó de la Iliada, que tiene por título la Desesperación 
de Aquiles después de la muerte de Patroclo. 

Y como las demás memorias pueden interesar muy 
poco á los extrangeros, omitiremos dar razón de ellas. 

NOTICIÁIS de la Sociedad Real de Londres. 

El 8 de Enero tuvo este cuerpo su primera sesión 
después de las vacaciones de Navidad, y en ella se 
leyó la conclusión de una larga memoria del Doctor 
Young sobre el mecanismo del ojo. 

El Doctor Herschell en un apéndice á su memo
ria sobre el alcance de los telescopios, intentó pro
bar que se descubrían algunas estrellas nebulosas, cu
ya luz, á pesar de,la rapidez atribuida á este fluido, 
no podía llegar á nosotros smo al cabo de un millón 
novecientos y diez mil años. 

Mr. IVoodhouse leyó una memoria sobre las canti
dades imposibles.; , 

En la sesión del 22 del mismo Mr, Walker le-
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yó una memoria sobre la producción del frío por 
medio del muríate de cal. 

El Presidente hizo saber á la Sociedad, que el 
primer Cónsul de Francia la había regalado un exem— 
piar magníficamente enquadernado del viage del C. E. 
Marchand; y la Sociedad dispuso que el Presidente 
manifestase en su nombre su agradecimiento á la ex
presión del primer Cónsul. 

LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. — VIAGES. 

SL viAGERO uNivERSAt, Ó Twticta del mundo antiguo y 
nuevo, obra recopilada de los mejores viageros por 
Don P. E. P . , quadsrno i i 6 , librería de Castilloy 
frente á las gradas de San Felipe-, y de la viuda de 
Cerro, red de San Luis, 4 reales rústica. 

Como el autor dice que tiene poderosos motivos 
para pasar por la relación de Francia con la ma-« 
yor rapidez , y que nada añade de nuevo é intere
sante , nos habremos de contentar con indicar las ma
terias principales de que trata , las quales son: la d i 
visión actual de esta nación , su estado político, a l 
gunas reflexiones sobre el cabácter de los franceses, y 
otra sobre el estado actual de la literatura. ;»' 



H I G I E N E . 

I AS LEVES ILUSTRADAS por lus cimctas fisicas, ó tratado 
de medicina legal y de Higiene pública, escrito en fran
cés por el C. Francisco Manuel Foderé , médico del 

• hospital de Caridad de la ciudad de Marsella , y tra
ducido por J. D. R. T. C. Tomo 2.° librería de JEscri-
baño calle de las Carretas, y de Castillo frente á las 
gradas de San^ Felipe, 10 reales á la rústica y 13 en 
pasta. (2.° Extracto, el i.*' se halla en el mm. VI 
pág. 189, tomo I.) 

Esta segunda parte comprehende la medicina legal 
civil, a l a qual define el autor, la aplicación de las re
glas de la física animal á los diferentes casos en que pue
de hallarse el hombre que vive en sociedad. "Le hemos 
«dexado, dice, en la pubertad: esto es, quando to-
jjdavia estaban débiles y enfermas sus facultades cor-
«porales é intelectuales , y le hemos presentado en la 
«escena del mundo • como un impúbero; pero ahora 
»>íratarémos de él, como que tiene ya la libertad com-
Mjpetente para disponer de sus acciones." 

"Seguiremos, pues, el orden natural que nos he-
j>mos.propuesto y hemos observado en la primera par— 
5»te , ye empezaremos por-la viriginidad: pasiarémos des-
»>pyes .alas qiiéstiones relativas al matrimonio y á su; 
jjdisolíicion: expondremos la historia de la concep—; 
»cion, hs varias qüestiones que puede suscitar el esta
ndo de preñez, las concernientes al parto, á los na-
»cimientos tempranos y tardíos, y á otros muchos pun-
wtos civiles en que interesan generalmente los ciu-
wdadanos.*' 

Por el nombre de virginidad se entiende el esta
do físico de una muger que no ha conocido varón, y 
como muchas veces se suscitan qüestiones importantes 
sobre la existencia ó falta de las señales de la vir
ginidad , conviene averiguar en efecto si hay algu-



ñas por las quales se pueda venir en conocimiento ele 
este estado: y para esto el autor comienza tratando del 
estado natural de las doncellas que han llegado ala pu
bertad, y dando la historia de la membrana llimen, 
estableciendo , después de haber comparado las varias 
opiniones de los autores , que la existencia ó falta del 
himen no puede ser constantemente una señal positi
va ó negativa de virginidad, pues á veces falta en ni
ñas de poca edad ó de pocos meses , al mismo tiem
po que se ha solido hallar en algunas mugeres em
barazadas. Tampoco son señales muy seguras las que 
sé toman de la facilidad ó resistencia que se nota en 
los primeros actos, ó del dolor ó efusión de sangre. 

Así, pues, vale mas recurrir á las señales de con
tinencia, que son mas fáciles de conocer, y menos 
equívocas: estas señales constan de prueba física y de 
prueba moral: dos especies que el autor expone en se
guida con la mayor extensión, como también las prue
bas llamadas negativas, infiriéndose de quanto dice 
que no puede darse una certeza moral de que la mu-
ger no ha tenido comercio ilícito. 

El capítulo III. trata de las qualidades que se re
quieren para el matrimonio , y expone brevemente lo 
mas particular que acerca de este punto se halla en 
la legislación de los pueblos antiguos. Según las leyes 
romanas, cuyo uso nos ha quedado, se permite la ce
lebración del matrimonio, á los doce años en las mu
geres , y á los catorce en los hombres ; pero parece que 
por las nuevas leyes francesas se ha declarado que la 
edad del matrimonio debe ser de catorce años en las 
niugeres , y de quince en los hombres. Sin embargo es 
evidente que variando infinito la época de la puber
tad, no puede darse en esta parte ninguna ley gene
ra l , y á lo sumo pueden establecerse leyes particula
res fundadas en lo que sucede mas freqüentemente en 
tal ó tal circunstancia. Lo mismo podemos decir de 
la edad en que debe prohibirse este estado , por lo 
qual la retrasa el autor en los hombres á los setenta 



y cinco anos, como que en ella no pueden por lo co
mún procrear. 

Los vicios corporales que deberían impedir la ce
lebración del matrimonio pueden dividirse en los que 
son contagiosos, como la enfermedad venérea, el es
corbuto , las úlceras y las flores blancas , acres y con
siderables; en los que son hereditarios, como el deli
rio , la epilepsia , las enfermedades de las visceras y 
de los sólidos en general; y en fin los que traen con
sigo gran deformidad, ó vienen acompañados de mal 
olor. 

Asimismo sería acertado no permitir el matrimo
nio á todos aquellos, que aunque tengan la edad ne
cesaria , parece que no son aptos para desempeñar sus 
funciones, como los de fibra muy delicada, los que 
no tienen barba, y los que padecen de una, polisarcia 
monstruosa. 

Observaremos también que la ley que prohibe el 
matrimonio entre los parientes , no solo es una dis
posición religiosa, sino que está fundada en la mis
ma naturaleza y en la armonía del universo, porque 
no hay cosa que deteriore mas la especie humana. 

En el capítulo IV trata el autor de las razones le
gítimas de separación, y nos presenta las noticias ne-
c»esarias de lo que acerca del divorcio disponía la le
gislación de los hebreos, griegos y romanos, de lo qual 
se infiere que en todos estos pueblos fue admitido con 
mas ó menos restricción, por causas mas ó menos p o 
derosas. Las principales entre los judíos eran el adul
terio, la esterilidad y la preparación de veneno. 

En los primeros siglos de la Iglesia apenas se per
mitía la impotencia perpetua y absoluta como causa 
legítima de la disolución del matrimonio , y siempre 
se ha exigido una impotencia que no pudiese destruir
se con el tiempo ni con los remedios. 

En la colección de las leyes romanas hecha por 
Justiniano, se reducen á tres las causas de separación: 
los excesos del marido depravado que profana el le-



cho nupcial, é introduce en su casa el libertinage: 
los del furioso que con sus crueldades y malos tra
tamientos pone en peligro la vida de su muger; y 
los del difamador que deshonra públicamente á su es
posa con acusaciones dictadas por la calumnia. Estas 
tres causas que fueron adoptadas por las leyes canó
nicas , han servido de regla á nuestras costumbres, y 
de principio á nuestra jurisprudencia en materia de 
divorcio. 

No debemos omitir la diferencia que se halla en
tre el divorcio y el repudio, pues el primero se ha
ce de mutuo consentimiento con motivo de una in
compatibilidad recíproca; y el segundo se executa por 
k voluntad de una de las dos partes y en benefició 
suyo-, independientetiíénte de la voluntad y beneficio 
de la otra. De esta definición y de las razones que el 
autor expone en seguida, saca esta cooseqiiencia. "Se 
«debe, pues, establecer una distinción muy grande ea 
westa materia, para que la legislación no perjudique á 
nnadie. La demanda de separación hecha por las dos 
«partes es un acto libre; es el divorcio. Esta misma 
«demanda hecha solamente por uno de los esposos, 
tfes'un acto forzado para la parte que no consiente eri 
«•ella; es el repudio. En la primera no debe exigir el 
«Magistrado motivo algimo; pero debe exigirlo en la 
Asegunda, no para impedir su efecto , sino para exá-
«miuar como corresponde ios perjuicios que de aquí 
«pueden originarse á la parte repudiada." 

Se hallan en el repudio todas las miras de nece
sidad y de utilidad pública, siempre que no puede cum
plirse algtmo de los objíetos principales del matrimo
nio , y coa mucha mas razón quando se destruyen 
todos ó la mayor parte de ellos. Las crueldades y ma
los tratamientos, la larga ausencia de un esposo que no 
toma interés por su familia ni por el bien público; la 
impotencia y la esterilidad, son manifiestamente cau
sáis legítimas y necesarias del repudio, las quales no 
pueden mirarse como vexatorias de la parte repudia-

XOMOII. h 
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da, ni imponerse pena alguna al que en virtud de 
ellas solicita la separación, quando consta que no tie
nen remedio* 

Después de haber explicado el autor con la ex-
tensión que corresponde los diversos casos de crueldad 
y rhalos tratamientos , como también los de larga au
sencia, pasa á hablar de la impotencia y de la este
rilidad. La impotencia > dice, se opone del mismo mo
do que la esterilidad á la propagación de la especiej 
pero, isoiii enfermedades distintas , porque la impoten
cia puede ser solamente relativa , y la esterilidad es ai>. 
soluta. Conocida la causa de la impotencia, se puede 
lograr destruirla, como ha sucedido mas de una vez; 
pero-hasta ahora no se ha encontrado ning^n reme
dio ¡para la esterilidad verdadera, ó á lo menos no 
ha llegado á mi noticia. 

La impotencia está de parte del hombre, ó de par», 
te de la muger; es absoluta ó relativa, es decir, que 
un hombre ó muger que son impotentes con una perso
na determinada , dexarian de ;serlor ¡pon otra; es:g&^ 
ncral ó parcial, esto es, depende de la conformacioa 
general del individuo , ó solo de la peculiar de las 
partes genitalesj es también temporal ó perpetua; y 
en fin es habitual ó accidental. De todas estas varia» 
especies ¡trata el autor en seguida, pasando;después á 
hablarnos de la esterilidad por parte del hombre , á lat 
qual asigna tres causas principies bien coaoeidas:.!.^ 1» 
privación ó mala disposición dé los órganos secreto» 
ríos del licor prolífico , que son los testículos: 2.* exis
tiendo estos órganos, se separará el licor , pero no p o -
drá^eyacularse^ ya sea. á causa de los obstáculos, que enr-
cuentre para la salida ,:ió ya por laiooavulsion ó,pa
rálisis de los músculos eyaculadores i 3.* aunque sé eya-. 
cule eí licor, puede no llegar á tener efecto la gen&-
racion, si hay algún error de lugar en la abertura; coa 
que termina la; uretra, ; , j , . ' 

Trata en seguida de la impotencia en; Ias;*mug»«^ 
xe», la qual puede.depender-de la malaconiorm^cioo^ 
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de los partes geaitáles, ó de sus enfermedades; y es
ta mala conformación puede consistir en las partes du
ras ó en las blandas. En quanto á la esterilidad tra
ta el autor primero del defecto y conformación vi
ciosa de los órganos internos de la generación, que ha 
descubierto la anatomía en las mugeres estériles , pa
sando después á exponer los caracteres generales de es
tas mugeres , los quales parece son conseqüencia del 
estado de la matriz, ó de sus partes inmediatas y 
dependientes. 

£1 orden de la materia, dice el autor al comen
zar el capítulo V , nos conduce á examinar el produc
to de la unión intima del hombre y de la muger, lo 
que no puede exccutarse sin exponer antes las nocio
nes fisiológicas, que sirven de basa á las discusiones de 
medicina legal sobre las señales de la preñé*, sobre 
las variedades que nos ofrece este estado , sobre el par
to maturo ó inmaturo, sobre la viabilidad de los fe
tos , sobre su vitalidad, sobre el término del nacimien-
•to> &c. &c., qüestiones que á veces son tan obscu
ras , como interesantes, y cuya.solución depende ne-
«esaciamentede.los principios menos ^equtvocos de la 
física .omñíal. 

El capítulo VI trata dí̂ , la preñez, la quál se dlvL-
jde generalmente.;ea verdadera y. falsa. La verdadera 
tpíeñéz ^ acuella eii que el volúmeoi del vientre Pfo-
•cede d^ la exístehcia de; uno ó de muchos fetos:}i;^l 
-contrario, en la falsa preóé»'procede este volijinen :de 
•cuerpos extraños, quenada tienen que ver con la fe
cundación. Entre las varías señales con que se preten
de, conocer comunmente la verdadera preñéí, hay po
icas ^uepresehteQima; prueba. ciéi;t»,,pu0$ convienen 
«muchas vecés.;Con .las..,que.soa¡pcopiíts dfc otías. cnfer-
medades^ pof ioquál 'es nécesaridi que, el facultativo 
proceda en este ptinto con el mayor tiento ,.y,.no se 
decida.sino por la, reunión y'comparit^ion de muchas 
.séñaies. :•.....;•• .. •.. :,-^:'•'•' jlio . y/., :;,, 
• La falsa fureá^x-sé divide eOc Jai qUeiflíjfíSdnci-!. 

h2 



(56) 

da por una. mola , y se verifica en las mugeres qué tie
nen comercio carnal con los hombres; y en la que pro
cede del estado morboso del útero, sin que haya habi-
áo teniou de sexos. 

' Parece que la mola no.es otra cosa que el mis
mo huevo desprendido del ovario en el qual pereció 
el germen. Como la mola va adquiriendo im aumeur. 
to progresivo , del mismo modo que sucede en la ver— 
•dadera preñez., es imposible distinguir este estado del 
natural antes de los quatro meses cumplidos, ó del 

-pmícip'íQ del quinto , porque la extensión del cuer— 
- p o y d e l cuello del útero no se aparta de las leyes 
•uniformes que sigue en la verdadera preñez. 

La falsa preñez ocasionada por un depósito de agua^ 
:4Íe ayre, de hidátidas de sangre ó de viscosidad, pue-
uie conocerse muchas veces por el simple examen del 
-vottómeíi'r'del vientre , porque en otras preñeces, se va 
•poniendo túmida esta cavidad con mucha lentitud; pe
ro es tan considerable su volumen á los tres ó qua
tro primeros meses, que.parece ha llfegadOjya Iápre->-

-ñéz'al'-'séptimo-mes..í. ;'^'- -; r. .-"''---v!,'-',! 0;r\'-j , ¡:.^ 
-' í ^La qüestion en que se trata^ de ayériguar si una 
criatura nació muerta ó viva , no es menos importante 
en la jurisprudencia civil-, que ea k ^criminal i en la ci-

J-vil quando se intenta disputar una herencia ^i-pues Ja 
'-tfíugétJí<jeié parió'«a'niño' muerta,ÍJiuede -preténdefr 
í<qué<'*aítiió=Aii,voij> y-pedirnfc»rsueÉsienijósljér©ncía;jy tám*-
••''hieSí tSA'^icfs ^ano¿ trabajosos,,'quafadoi iseiitrátafdei/.sa*. 
- tier para el'orden de las sucesiones ,• si murió antes 
la madre ó el hijo; en lo criminal quando se "trata 

"á^ defenderá (lina imuger acosada ida; i infanticidio ,< por 
'̂ kSber' parid&'pnr.xliño^ mdertOT, ¡:ó jquando. teaemqs ^ e 
de):érmitiaf 4it ^iirre4^'-¿e:'ra)a'tfopeHa/;hechai.á'>una 

*enibiá»í««adtt,'ísi'Héga -elíicaso de;.qu¿ -posteriormente 
se qu^'tí de la mnetí» ác la criatura, 
'••'• El autor explica todas csfcás! causas, y,procura deci
dir las muchas dudas que acerca de ellas pueden, otfufrir. 

- '̂ .hJX^ücs-^dif presentar en el capítidp K h hutoria 
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fisiológica del parto, pasa á tratar allí mismo de las 
mas ¡inportaates qüestiones relativas á él, tales son las 
concernientes, á los gemelos, á la süperfetadon, &c. 
Hablando de los gemelos , dice, que no es raro ea 
ks'imugeres el parir dos y aun tres, unos después de 
otros, en el intervalo de algunas horas; pero rara vez 
sucede el parir quatro ó cinco, y en efecto no es inve
rosímil que si se hallan muchos huevos en estado, de 
madurez al tiempo de la fecundación, pueden fecun
darse .algunos simultáneamente, y aunque pop lo co
mún no viven los gemelos quandf» pasan de dos, por 
ser éste el numero que parece ha fíxado la naturaleza, 
respecto de no haber dado á la muger mas de dos pe
chos, tenemos no obstante exemplos de tr¡gemelos que 
;han ;<4YÍdoK- r , ".'•'• "•' •.•- :••'.•••• I.:'' 
. ; Es también posible que se repita la fecundación d« 
.liesultas, de varios actos que no disten mucho unos de 
-Otros , lo qual se llama superfetacion. Este hecho fue 
jconocldo de los antiguos , de los médicos , árabes y 
4p-,m;u(?hosíiijsign£^profesores, aunque, lo ;íxiegan algu
nos otros. Pablo Zacchias juzga que puede haber super-
jfeta í̂Qp, eQ;ío?;j4p(f .Eptíieros .n̂ ese?,die Jj^jweñéz,;y que 
TBia muger jpiuede (dar á_luí ija,uchps lüjps, ímedLand» 
•entre cada uno de^elíos,eLintervalo de. quince días, 
.4e;9u.aí«»'i*.»- y ^ ' ^ ^^:^B4^'^^. ^t^: ios «^entaj pero 
,j3̂ Bo6¿«i>uies (?s,abantamente imposible,.porque está 
^^Y i )diteía4o el: fondo, .del áterp y. ocupa' el; feto de-
;ia^ia4íÍMlygar.,-I.a-9puiÍo? ^ Ja/superfetacion' tiene 
también á su favor lav^ut^yidad^eLfiéiebreHaller, y 

r.-Ki . , , . ' . ' • : U ; . . / • ; : . ! ' i ' i- ' •>'•• : : : • ! . ! • ; i . 
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LITERATURA ECLESIÁSTICA. 

ÉL PROFETA- srANGÉLICO f 6 Verdad de la Rdt-
gton christiana en la eomiimm de la Iglesia Roma^ 
íM, probada con la autoridad del Profeta Isaías. Obra 
acompañada de notas ̂  y quanto se requiere dd mismo 

- teicto Uehi'éb y griego ifc:.: dos tomos en'octavó prolm-
'" gado: Ubréría'de ^DávilUf calle de las Carretas ̂  14 rs. 

áia rústica d juego. •'' ' " 

' '•• JiiíÁXIsis DEL TOMÓ PRIMERO. 

Tal vez no ha habido siglo alguno en que (ióti thas 
«ábstinaciony yiFî jó se ha¡|fa ieémbatído la 'frerdade'fa Reli" 
'gion,que eri él XVIlíI;'^ro'üs precisotíóüfesar qué tárii-
poco han faltado en él zelosos apologistas, cuyos- escri-¡-
tos han demostrado los sólidos fundamentos en que es-<-
•trtba an&iáa. fé ^ y/'Con^luttido 4ds sófiscoias dé'la incí^-
•dulidad^.- •• '̂ '̂  ••V-v^' í '\̂ '̂  - ' • - •' .-.:-• -.:i 

A. ün fin tan laudable se áirige en él principio dtS 
siglo XIX la obra titulada el Profeta Evangélico. El 
m^odo que en ella se obsem^ la extensión feon qué se 
tratan las materias i el da? ühá prueba completa de-la 
•Verdad dé ia'*¿íígí<m de'BSüéfiíriíto^n la cómuijioH db 
4a I ^ l á SSSttíáñar, y'-erhíibfersg^í^SlidtKel autwí-al libíí» 
del Profeta' isíáS'V son sín düdá'¥áz6tíes süfiíítefitei'par^ 
que esta obra pueda-llamaiSé original. • ' ' 

Después de un prólogo, en qué sé maiítiíiéjsta eL 
mérito particular ¿el Profeta Isaías, y de su doctrina 
capaz de abrir los ojos i quantos viven fuera del seno 
de la Iglesia, sigue ía división de la obra en cinco pro
posiciones. En Ja primera se demuestra, que el libro de 
Isaías es anterior al Christianlsmo , 'escrito por el mis
mo Profeta, y ademas iaspirado ó divino: de donde se 
sacan conseqüencias contra los ateístas, los politeístas, 
y los deístas. En la segunda se ponen y deñendea los 
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vaticinios pertenecientes al Mesías. Se hace ver en la 
Ifercera, que estos vaticinios han tenido su cumplimien-' 
to en Jesuchristo; y de aquí se infiere la verdad de la 
Religión christiana. En lá quarta se establece iaperpe-
tuidad de esta religión contra los mahometanos.; (ijlti-
mámente se prueba en la quinta, que ninjguna de las 
sociedades separadas de la Iglesia Romana, conserva la 
religión como Jesuchristo la instituyó. Haremos el anâ *̂  
lisis de las. dos. primeras proposicionea que ?e contienen 
en el primer tomo. .:> 

Subiendo el autor áesde el primer siglo 4elGhri»i. 
tianismo) hasta el tiempo en que Isaías profetizó, nos 
convence de que el libro de sus. vaticinios es genuinoj 
probando los. hechos, s^nientes r i S. los: judíos veneraban 
este libro en tiempa de ChrJsto t 2̂ ^ el mismo libra se 
halla en la versión de los setenta, interpretes:; 3."* ciento 
y cincuenta años antes de la Era Ghristiana el hijo de 
Onias III se. valió de una predicción del capítulo» XIX 
de Isaías y para conseguir de lo.s. Reyes de Egipto la li-j 
<»nciade edificar en aquel pais un templa semejante al-
de Jerusalen t 4.° qerca de quinientos áños^antes. de la 
misma Er^ el.libro de.Isaías estaba en el Canon>de la 
Sinagoga;. 5.°"-el prOpio' libro e» mas antiguo- qua loa 
del Paralipómenon, cuya historia' se finaliza en el pri-
iner año de Ciro en^BabílQuiat ,6.°. este conquistador 
detertnin»:4ar cüráf limiento al- vaticinia;, que ét mismo 
leyó: fen Isaías , y por el qual supo, que Dios le habia 
destinado para permitir á los ji?díos. que volviesen á su 
tierra y reedificasen eí templo dajecusalen i finalmente 
en dicho libro h^bla Isaías de sí rQismo en. primera 
persona. Probados.esto* hechos, se satisface á ¿ s obje-* 
Clones de los incrédulos.. Tal es él asunto del capítulo L*. 
de la.primera proposición» 

En elsiguiente.se establece que Isaías escribió con 
divina inspiración, no solo por los vaticinios, en que set. 
anunciaron varios sucesos pertenecientes al pueblo de. 
©ios, y á otros, sinotatnhien (y,esta es la prueba mas. 
convincente)^por la clara predicción de siete acontecir»» 



(6o) 
mlentos asombrosos , que se verificaran después del aiño 
treinta y tres de la Era Christiana, y son la vocación 
de los gentiles al conocimiento y culto del verdadero 
Dios, acompañada con la reforma de sus costumbres: 
esté prodigio obrado por medio de una religión distinta 
de la de Moisés: los cimientos de la nueva sociedad 
echados en Jerusalen, por personas de las quales las mas 
no. eraa Israelitas: las persecuciones que estos padecié» 
roa.de parte denlos judíos: ta propagación imaravillosa 
de la nueva doctrina: en fin la ruina y suerte infeliz 
de los-ijudíos. De estos vaticinios infiere el autor con el 
auxilio de la sana metafísica, que debió inspirar á Isaías 
un espíritu ilimitado é increado, quien no puede ser 
otro que Dios, de donde se sigtie que el libro de Isaías^ 
es divino. Por lo qualen el capítulo ííl." se concluye qú© 
es falsa la monstruosa opiníoa de los ateístas, y supues
to que Isaías no pudo ensenar ia nssntira, quando Dios, 
habló por su boca, se prueba la anidad del Ser supremo 
con varios testimonios de nuestro Pro&ta. Ademas se 
observa contra losideístas, que es posible la revelación 
de sucesosveniderosí' y luego después se responde á Jos 
argumentos que se proponen contra la divinidad de los 
libros profétieos, y en particular del de Isaías. 

En la segunda proposición presenta el autor los va
ticinios del Profeta sobre el Mesías, á quien considera: 
iJ*en si mismo<: 2̂** en órdea á su mitiisterio: 3.° cwiir* 
j^ida' yá BU inision: ^4.° hace ver que 4espués de su 
venida habían de acontecer los siete grandes sucesos 
arriba mencionados. Los caracteres del Mesías conside-
cádo en sí mismo , forman el asunto del capítulo I.°, y 
son: que ei Mesías había de ser hombre , descendiente 
de Isat ó Jcssé, adornado con la plenitud de lasvlrtu-» 
des , hijo.de una virgen, y Dios verdadero. El segundo 
capítulo consta de diez y siete párrafos , en los que se 
exponen ios caracteres del Mesías, respecto de su mi-p 
nKterio, siendo el primero déellosque un precursorle^^ 
había de anunciar; y el áltimo, sus^huminaciohes , su¿; 
tormentos, m silencio, su caridad, su muerte afrentot-i 
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sa, y los frutos de su pasión. En el capítulo 111,° se trata 
de los caracteres del Salvador, cumplida ya su misión, 
es á saber , de su Resurrección, de su Ascensión á los 
cielos , de su gloria, y de la dignidad de juez. Últi
mamente en el capítulo IV".° se declara y demuestra la 
conexión que había de haber entre los siete grandes 
acontecimientos ya referidos , y la venida del Mesías, y 
se refutan victoriosamente los argumentos con que los 
judíos intentan probar que la ley de Moysés y el Sacer-. 
docio de Aaron deben durar tanto como el mundo, que 
el templo de Jerusalen será reedificado, que los Israeli
tas volverán en fin á la Palestina > y gozarán de una paz 
inalterable. 

Por este análisis se conoce que el plan del au
tor es muy metódico. Lo ha desempeñado felizmente, 
porque no contentándose con citar los vaticinios del Pro
feta , sino examinándolos en sí mismos , produciendo la 
autoridad de los antiguos Rabbinos , y citando el texto 
original, las versiones griegas, la siriaca, la arábiga y 
la paráfrasis caldaica, prueba que estos vaticinios perte
necen al Mesías, y rebate á los que se esmeraron ea 
darles otro sentido. Merecen particular atención el pár
rafo rV.° del capítulo I.°, en donde se prueba que el Me
sías debe nacer de una virgen; el párrafo V° del mismo 
capítulo, en que se hace ver que es Dios verdadero; 
el XII.° del capítulo II.°, en el qual explica la naturaleza 
del principado del Mesías, de su señorío y reyno; y 
el XVII.° del mismo capítulo, cuyo objeto es la pasión 
del Mesías. 

Es de alabar la erudición del autor, no menos que 
las piadosas intenciones que le han dirigido en la com
posición de esta obra , que es útil á los fieles para for
talecerlos en la verdadera creencia. 

TOMO II. ? 
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TEATRO ESPAÑOL. \ 

COLISEO DEL PRÍNCIPE. 

AUGusTOi r- TEODORax ó los: ^ageí de, Federico: II ^ come
dia en dos actos^ 

Una anedocta del Rey de Prusia da motivo á es
te drama.. Halla á, una de sus, pages durmiendo en la 
antesala con un papel en la mano:: lo coge, lo lee, 

- y ve que. este: infeliz, á quien sus enemigos calum-
.niaban continuamente, es un joven virtuoso, que em
plea su corta, pensioa en socorro de su madre y her
mana :: sabe al. mismo, tiempo que la madre, que era 
viuda, de un excelente, oficial, es. victima de un hom
bre poderoso ,, que. la ha puesto, y ganado un pleyto 
injusto. Lo testante: del drama son incidentes que na-

. cen de la acción principal y la adornan, pues, de otra 
- modo, no se podriart llenar los, dos actos, con un asun
to tan corto y sencillo. Todo respira virtud en esta 
graciosa composición , pues, el autor ha. sabido dar á 

; todos los personages. el conveniente aspecto de bon
dad.. Esta consideración debe mover á disimular las 
inverosirailituides., las impropiedades: y otras faltas que 

; se advierten, principalmente en los. pormenores.. 
Los actores lo executan con regularidad, aunque 

.no tal vez con todo el calor y acción necesaria; ex
cepta el que hace el page atolondrado., que realmente 

-lo es, moviendo á veces á risa á los, espectadores, y 
dando de este moda gracia y chiste á la represeijtar-
cion; pero algunas, personas qne atiendea á la dig
nidad del teatro ,. querrían mas. decencia y nobleza en 
sus expresiones , que algunas veces se acercan á lo 
baxo y chocairero; el actor no debe prescindir de que 
es el page de un soberano, y de que está en su palacio. 
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Se ve que este drama no está precisamente en fran

cés ; pero tampoco habrá quien diga á que lengua lo 
ha trasladado el tradoctor, aunque bien podemos ase
gurar que no es la castellana.. 

ADOLFO r CLARA , 6 los dos presos , comedia en un actOy 
y en prosa, con intermedios de música. 

Adolfo y Clara son dos jóvenes de excelentes qua-
lldades, pero no sin algunos defectos : están casados y 
se aman, pero su capricho, viveza, y algunas ligeras 
desavenencias domésticas les mueven á solicitar su se
paración. Clara tiene por tio al Ministro , hombre res
petable y juicioso, qne estima á los dos , conoce el 
frivolo motivo de sus mutuos enfados , y desea recon
ciliarlos: para esto les hace prender, y les envía sepa
rados, y sin que el uno sepa el destino del otro, al 
castillo de Limburg, donde era Gobernador un ami
go suyo , á quien encarga ios trate de modo que co
nozcan su error, y tengan motivo de volver á estimar
se: así sucede : aquellos cortos trabajos, el rigor fingi
do del Gobernador, una separación afectada, y que 
solo sirve para hacerles desear de veras el volverse á 
unir, les hace entrar en s í , pensar con mas juicio, y 
tratarse con la ternura y cariño que realmente se tenían. 

JLa fábula de esta pieza es tal vez inverosímil, y 
su exposición algo apresurada, pero hay interés y gra
cia en la mayor parte de las escenas: el diálogo es 
vivo y animado, y todo agrada, en la representación, 
sobresaliendo principalmente la música, que es de I^ 
mas bella composición. 

jQué diremos de la traducción? lo que, de todas 
tenemos que repetir á cada paso. ¡ Pobre lengua y po
bre teatro en manos de la multitud de traductores vi
sónos, que sin entender el francés ni el castellano, se 
atreven á trasladar las gracias de un idioma al otro. 

í a 



VN ZOCO HACE CIENTO) drama en tm acto y en prosa, por 
Doña María Rosa de Calvez \ librería de Quiroga^ 
calle de las Carretas. 

,'• El asunto de este drama es el ridiculizar á los jó
venes , que habiendo viajado por Francia, suelen vol
ver á su pais sin instrucción alguna, y llenos de pre— 
sanción y extravagancia, despreciando quanto hay en 
so, patria, solo porque no es extrangero. La idea es 
buena, pero podria estar mejor desempeñada , pues 
aunque suele hallarse uno li otro chiste que hace reir, 
los mas son clianzas ó bufonadas comunes, consistiendo 
casi todo el ridiculo que presentan , en lo que los Ita^ 
líanos llaman caricaturas,' 

COLISEO DE LOS CAÑOS. 

FELIPE T yuANiTAy Opera seria en un acto y traducida 
del fraiKés. 

Un soldado llamado Felipe halla modo de esca~ 
parse en el instante mismo en que le llevan al supli
cio , y de refugiarse á la casa de su amada Juanita, 
la que le oculta , teniendo la fortuna de que ningu
no de la familia lo vea ni lo sepa. 
• Todas las diligencias que los soldados hablan he
cho en diferentes ocasiones , y en la misma casa de 
Juanita, para hallarle, habían sido inútiles , pues esta 
joven guiada de su amor habla sabido ocultar al in
feliz Felipe, hasta que llega en fin la inesperada nue-
Ta de habérsele concedido el perdón y licencia. 

La precisión continua en que Juanita se halla de 
ocultar á su amante de una familia numerosa y ac
tiva , como la suya , da motivo á varías escenas , que 
aunque poco verosímiles, son siempre graciosas y agra
dables : así pues hay interés, acción y vai'iedad en esta 
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pieza, y particularmente en su representación, que es 
bastante regular. 

Eí jíMOR DISFRAZADO, operü hufa en dos actos. 

Don Cipriano , Capitán ^ e infantería está enamo
rado de su criada Laureta, y aun finge estarlo de la 
Condesa de Belflor, pero ésta rezelosa de Laureta exi
ge que Don Cipriano la eche de casa. No pudiendo 
resolverse el Capitán á una total separación de su cria
da , la aconseja que se haga vivandera , para cuyo 
trato la franquea todo lo necesario , prometiéndola se
guir en el exército su correspondencia amorosa. La 
Condesa conoce el engaño , y fingiendo que va á Bar
celona , mientras que las tropas salen á acampar se 
introduce entre ellas vestida de hombre , sienta plaza 
en el mismo regimiento de su amante , en cuya tien
da consigue tener entrada á favor de su disfraz, y ha
biendo presenciado una conversación de Laureta y 
Don Cipriano, quiere matar á éste , yerra el golpe, 
y es arrestada por la guardia. En la prisión llama al 
Capitán , y haciéndole ver quién es y el extremo de su 
cariño , Don Cipriano corre á implorar el perdón del 
General , que obtiene fácilmente. 

Es bastante extraño que la Condesa no fuese co
nocida de Laureta, en cuya barraca se detiene mucho, 
ni del Sargento que la toma su filiación, sin acordarse 
de que la conocía perfectamente , y sobre todo que su 
amante no viniese en conocimiento de quién era, has
ta que ella misma se lo hizo advertir. Sin embargo de 
todo esto , el diálogo es bastante propio , y los carac
teres no están mal sostenidos.. 

í L zELoso CONFUNDIDO, comedia en dos actos, y en 
prosa, traducida del Alemán. 

El Barón de Sespark, que ha sido bastante libertina 
en su juventud, se ha casado en edad madura con una 
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hermosa señorita, criada en una aldea con el mayor 
recato: aunque parece tener confianza en su virtud, es al 
mismo tiempo tan zeloso, y la sujeta en tales términos, 
que casi.no la permite separarse de su lado, sirviéndose 
ademas de una porción de viejos é incómodos cria
dos. Todas «stas precauciones no lian sido bastantes, 
pues en una corta ausencia del Barón, su esposa ha 
tomado amistad con un calavera, llamado Forst, al 
qual recibe á menudo en su quarto, pasa las horas 
olvidadas en conversación con él , le convida á cenar, 
y aun le permite duerma en su casa. Estas y otras no
ticias , y lo que el mismo Barón observa aumentan 
en tales términos sus zelos, que casi se cree ya deshon-. 
rado , diciendoselo así á su íntimo amigo Mr. Fuego, 
y dándolo á entender á su muger, 

Pero el trato de la Baronesa con Forst tiene un 
motivo laudable, que contribuye luego á confundir los 
infundados y ridículos zelos de su marido. Ha sabido 
casualmente que este tiene una hija natural, llamada 
Paulina, y de la qual no hace caso alguno ; la mo
destia , la virtud, y sobre todo la lastimosa suerte de 
aquella joven, la han interesado en tales términos, qu© 
se propone casarla, y preseotarla luego al Barón: ha 
echado mano para novio de un tal Wetof, mozo de 
buenas prendas que quiere á Paulina , y es querido 
de ella; Wetpf es criado de 'Forst, el qual también 
ha cuidado por paucho tiempo de Paulina , por or
den del Barón que le habla encargado el secreto. 
Esta es Ja causa de la intimidad de la Baronesa con él. 

Así pues, quando el Barón llega á entender todo 
esto, y se convence por sí mismo de la honradez , de 
la virtud , y del talento de su muger, se queda con
fundido y avergonzado, no menos de sus ridículos ze
los , que de su conducta anterior. Se aumenta el in
terés del desenlace con el reconocimiento de un hijo de 
Mr. Fuego, que es el novio de Paulina, y el qual ha 
sido también fruto de los extravíos de la juventud de 
su padre. 
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Este drama pertenece á la verdadera comedia, aun

que el autor no ha sacado todo el partido que la ac
ción presenta para hacer ridiculos los zelos del Barón, 
-pues parece que su intento principal ha sido el de 
excitar la sensibilidad-

Así que, lo que tiene de cómico es débil, pues con
siste mas en el gracejo del diálogo,, y en lo que llaman 
los Italianos caricatura y que en la disposición de los 
•caracteres. Aunque la traducción no es de las mas 
malas, pues las hay pésimas é insufribles , como ve
mos á cada paso ,, tampoco. e& de las buenas, ni aun. 
de las medianas. 

IA coRREecioN MATERNAL, drama en prosa ̂  traducido 
del francés^ 

Observamos en este drama una buena, moral; p e 
ro los caracteres nos parecen débiles , y aun notamos 
algunas impropiedades en la disposición del plan. 

Una señora viuda tiene un hijo único , á quien 
ama y mima, en extremo.. El niño es revoltoso , des
precia y maltrata á los criados ,. trastorna y enreda, 
toda la casa j . su ayo , que es. un hombre juicioso, 
conoce quanto daña la nimia condescendencia de la. 
madre á la educación del hijo , y teme que sus ma
los resabios se conviertan en vicios, y aun que el niño 
llegue á ser enteramente perverso.. Para corregir sus 
defectos propone á la madre el que finja haberse des
cubierto no ser su hijo , y sí de la nodriza, la qual 
movida de interés le cambió por el suyo: que en con-
seqiiencia de esto mude la situación de ambos, hacien
do del señorito un aldeano-, y del aldeano un señori
to.. Esta mutación de fortuna, que está muy bien pre
parada ,. produce todo el efecto que podia. desearse,, 
pues el niño se reconoce y enmienda-

Debemos decir que todo está bien entendido en 
este drama ; que las decoraciones, trages y adornos 
son apropiados j que la execucion es de un mérito. 
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igual, resultando de todo una armonía agradable. 
Entre los actores sobresale la persona que hace el pa
pel del señorito: su acción está llena de expresión, de 
viveza, de gracia y de nobleza, viniendo á ser de es
te modo su papel el primero en el mérito, así como 
lo es en el drama. 

El público no ha dexado de observar que todos los 
actores toman realmente parte en la acción, y que 
aimque acaban de hablar, no permanecen en la esce
na como espectadores mudos é indiferentes , si no que 
contribuyen con sus movimientos y ademanes á la ac
ción principal. 

El interés mismo de la perfección á que tanto 
anhelan todos los actores, nos mueve á hacer algunas 
reflexiones, que esperamos no les sean desagradables. 
La persona que hace el papel de un joven aldeano lo 
desempeña muy bien, y quando se disfra«a en señorito 
sp advierte en ella una gracia, una soltura que la hace 
digna de suceder á la que ^caba de exeeutarlo; pero 
esta misma gracia en sí tan estimable ¿no es una im
propiedad ? Un aldeano vestido de señor ha de ser 
torpe en sus movimientos, forzado en sus modales} y 
groserp en su l?nguag§ y expresiones, 

' \ 
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VARIEDADES. 

El célebre Gramático de Wailty , miembro del Instituto nacional de 
Francia , acaba de morir de edad de 7S años, 

LOS que saben apreciar el mérito de los Artistas leerán con gusto lá' 
noticia de los honores fúnebres con que en Francia s» fia distinguido Ul 
nremória del célebre Piccini el dia de su aniversario. Después de la inau
guración solemne de la inscripción sepulcral , monumento que le consa
gró su discípulo el C. Neveu, se executaron varias de sus principales com
posiciones y prlucipalmeute el Coco de los sueños de Atys. 

El Geógrafo Inglés Sir Wiliams Ousely , está acabando de formar el 
IVta'pá grande de la Pcrsia , en el que trabaja hace dos años. La escala es 
dé ufl grandor regular, y el mapa comprehende ademas de la Persia va
rios-Paisís cercanos como la Tartaria , la Mesopótamia, la Armenia &c. 
Los nombres de los Pueblos están escritos en caracteres persianos y árabes,, 
y-es regular vayan también los nombres Europeos. Sir Wiliams vá á ha-; 
cer un viage á aquellos paises , presentará su mapa al Monarca Persa, y 
tratará de hacer algunas pesquisas sobre las célebres inscripciones de Per-
sep'olis , y sobre tos libros antiguos de los adoradores del fuego. Muchos 
síbi9S':se bao aprovechado de- esta ¡ocasión y le han entregado notas que-
contienen importantes qOestiones , cuyas respuestas, ensancharán sin dudsi 
los límites de nuestros conocimientos. 

Descripción de un Caballo sin pelo por etc. Lasteyrie. 

Este caballo hace diez afios que se compró en Viena , y parece que fué 
tomada en la guerra con los Turcos; tiene actualmente unos veinte años, 
ccíme los nilsmós alimentos y en igual, cantidad que los demás caballes, 
es íiaco y siente mucho el frió. No tiene mas pelo en todo su cuerpo que 
unapestaQa <o «1 parpado inferior. £1 pellejo es de un negco que tira ¿ 
grii con algunas manchas blancas entre las roanos.y pieroasr^ es suave al 
Meto, lustroso y algo grasiento: este pellejo es el mismo en la narl?, eo 
los labios y en las demás partes del cuerpo. Tiene aplastados los huesos 
de la bariz , por lo qual es trabajosa su respiración, la que produce un 
cierto ruido siempre que el animal traga tí expele el-ayre. 

El C. Lasteyrie es de opinión que este caballo forma una variedad eo 
l««specle, y que las particularidades que en él se observan no provienea 
ni del arte , ni de enfermedad alguna. 

Invenciones y Descubrimientos. 

Eo el número 4 de nuestro Periódico , dimos razón de una máquina 
propia para baxar -dl.fondo del agua inventada por Mr. Klingert de Breslau, 
cuya noticia se extractó de la Obra titulada jinales de Artes y manufac
turas , pero ahora el C. F. Chamouland reclama el derecho de propiedad 
en la invención de esta máquina, cuyo plan dice pneseotó diez afios antes 
á la Academia de las ciencias de París. 

Opio sacado de la Lechuga. 

El Dr.Coxe, Profesor en Filadelfia, acaba de probar en las transaccie-
nes filosóficas de América. Vol. 4.0 qyg î jugo espeso de la lechuga co 
mún (/ac/uca sativa) es un verdadero opio, y según el resultado de sus 
experiencias comprobadas con las observaciones del hospital de Pensyl-



^ (70) 
ranla, es aun de mejor calidad que el que nos viene de Levante. 

El jugo lácteo que forma este opio se halla en el tallo y hojas de la 
planta , precisamente en los vasos que siguen longitudinalmente la par
te fibrosa del tallo , y asi la parte medular de la planta es saludable y 
gustosa, y el jugo transparente y mucilagiooso de que abunda no tiene nin
guna analogía con el lácteo de que se trata. 

£1 momento critico para recoger este jugo es quando la planta em
pieza á granar , pues antes de esta tícasióu aun no ha adquirido toda su 
fuerza y después se disminuye. 

La extracción se hace por medio de una incisión como en las ador- , 
nideras, Con la difereiicia de que en estas se hace á lo largo y en las 
lechugas debe ser circular, no siendo menester profundizarla mucho: de 
este modo el jugo sale en unas gotas blancas que se recogen lumediata-
mente ó se dexan sobre el tallo para hacerlo luego que están secas. Tam
bién se ha procurado extraerle por presión, pero entonces los demás zu-
jtios que arroja la planta alteran mucho la calidad del que se busca. 
; Todas las especies de lechugas contienen opio aunque en distintas por» 

clones, pero lu Lactuca silvettris 6 virosa de Linoeo es la que lo arroja en 
mayor cantidad. Sin embargo la lechuga común que ha servido para es
tos ensayos no es la menos apropdsito, pudiéndose decir que los tallos que 
se dexan crecer hasta su granacion podrán dar ahora una utilidad doble. 

El Periódico inglés intitulado (.Philosophtcal Magazine) observa que 
llegd á Londres la noticia de este descubrimiento quando Mr. Cortvvxigbt 
(el mismo que ha descubierta que la levadura de la cerveza era Un espe
cifico contra las fiebres pútridas) se empleaba en iguales tentativas y sa-̂  
GSba los. mismas resultados^ . 

LEGISLACIÓN. 
RBAL CESULA S X 6 9 S ACOSTÓ S E i S O I . 

, I, Declara que se suspenda por ahora lo dispuesto en el articulo XtO. 
del Reglamento inserto en Real Cédula de 21 de Octubre del afio prdxl-, 
mo pasado, formado para la enágenacion uniforme de los bienes raices,: 
pertenecienteS'á establecimientos piadosos, temporalidades, vínculos &c. 
y por el qual se dispone que ningún remate se concluya como no llene el 
precio total de la tasa ; queda en su vigor esta regla para con los rema
tes á Vales y se permite la celebración de ellos sobre posturas que Ueguea 
á cubrir las dos terceras partes del'valor de las fincas quando sean a p a 
gar en moneda metálica. 
•-II. Hecha qualquiera postura coo oferta del todo, ó porción determi

nada de efectivo , no se admitirá ya ninguna puja que mejorando el pre-. 
CÍO d las condiciones no lleve la.de haber de entregarse en la propia e s 
pecie , por lo menos, la misma cantidad ofrecida; y al contrario , admi-
lida una postura á Vales , se considerará por mejora la de qualquiera 
parte del valor antes prometido, siempre que sea en moneda sonante; 
bien entendido que para gozar en qualquier caso el privilegio de concluir
se los remates en menos de la tasa nunca ba de baxar de las dos terceras 
partes el metálico. 

III. Quando las fincas estén afectas i censos ú otras cargas , en cuyos: 
Capitales quepa papel-moneda, bien haya de llevar en si el comprador es 
tas cargas, ó bien entregar desde luego su importe , se advierte que és-. 
te forma una parte íntegraute del valor total de la finca misma, la 
qual parte es por su naturaleza pagadera en Vales , y de una manera ú 
otra habrá de rebaxarse en la liquidación de la Obra pia ; y por tanto, 
aunque una postura suene por las dos terceras partes de la tasa 6 mas en 
efectivo, se reputará sin embargo como hecha en Vales la de aquella qüo* 
la equivalente á la estimación de las cargas, á menos que el postor qule-
t« pontraer la obligación expresa de aprontarla en especie metálica. 

iV. Las Obras pías auacg hau de salir defraudadas de aquel capital 4 
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que por el Reglamento han adquirido ya un derecho; es á saher, el v a 
lor total de la tasa , y asi se les reconocerá Integramente este capital en 
la es;ritura de imposición que se haga á su favor en la Caxa de Consolida
ción, y por él se les regulará el rédito anuo, realizándose también ea 
su totalidad el reintegro en moneda metálica al tiempo de librarse el es
tado de la deuda que ahora se subroga en lugar de los Vales. 

V. Celebrado el remate de una (inca por todo el precio de su tasación, 
sin rebaxa alguna en efectivo , no se admitirá ya la puja del quartoj y 
para indemnizar á las Obras pías dándoles un valor positivo y cierto en 
lugar del contigente que pueda tener el derecho que se les suspende, , 
cencedo á todas por punto general la gracia de que se les forme su capi'» 
tal para su imposición en la Caxa, con el aumento del quarto sobre el 
precio del remate, quando verificándose á pagar en moneda metálica igua
le ti exceda la tasa. 

VI. Y i'iltimamente quedará por ahora suspensa la execucion de lo man» • 
dado en el articulo XXIII del Reglamento , en virtud del qual podían a d 
mitirse los libramientos de intereses de Vales que en él se refieren en lu
gar del dinero efectivo que se ofreciese en los remates , cuidando la Co
misión gubernativa de atender al oportuno pago de estos libramientos ea 
el tiempo y forma prevenida en dicha Real Pragmática. 

REAL CÉDULA J>S 2 8 DB SEPTIEMBRE S E I 8 0 I . 

. He resuelto que cese la Junta General de Gobierno de la Facultad reu» 
nida y se restablezca el Proto-Medlcato en los términos en que estaba 
en 20 de Abril de 1799 en que s& anuló , y que solo entienda en lo su
cesivo en el gobierno puramente escolástico y económico de la Medicina, 
y en el cuidado de la salud pública, quedando al cargo de las Justicias 
ordinarias de los pueblos el conocimiento de los asuntos contenciosos , oyen
do en los que fuere necesario á los Profesores, como se cxecuta en los 
de las demás ciencias y artes. Que el estudio de Medicina Práctica se res
tablezca en el Hospital de Madrid en los términos mas convenientes y m e 
nos costosos (Volviendo á disponerse las salas destinadas para é l , coló-, 
candóse el busto del Principe de la Paz, que lo proraovicí y estableció, ea 
los mismos términos que antes estaba : que en las Universidades se recti
fiquen los estudios de'Medicina con presencia de los mejores planea : qu» 
en todas haya el de Mediclda Práctica , Anatomía, Física experimental, y, 
demás ramos comunes á la Cirugía y Medicina, ó bien sea en Colegios es—' 
tablecidos á este fio , <i bien en Cátedras que haya ó se doten en las m i s 
mas Universidades: que solo sean admitidos á exercer una y otra facul
tad los que tuviesen en ellas los estudios correspondientes, sufriendo el 
debido exftmen en una y. otra: que sobre todo y demás que se les ofrez
ca Informen las Universidades de Salamanca , Valladolid, Zaragoza, Va-
laneia, Cervera, y Sociedad Médica de Sevilla: que los Colegios manda
dos establecer en Salamanca, Burgos y Santiago se entiendan de Cirugía, y, 
baxo la dirección el primero de la misma Universidad ; pero uniformán
dose en la enseñanza con el de San Carlos de Madrid : que queden sio 
*''̂ < t̂o todas las órdenes y resoluciones contrarias á esta ; pero válidos ios 
títulos despachados hasta aquí pot la Junta suprimida , y los honores y 
franquicias dispensadas á sus individuos; instruyéndose, para realizar lo 
que va mandado, y todo lo demás que se vaya creyendo necesario, los com
petentes expedientes á fin deformar un sistema estable y útil de estasfa» 
cultades en su ensefianza y gobierno : que la Junta superior gubernativa 
de los Reales Colegios de Cirugía continúe conociendo con total indepen
dencia en todo lo concerniente á la ensefianza y gobierno económico de 
ella: que lo mismo execute la Junta superior de Farmacia, que quiero sub
sista por lo respectivo á esta facultad con arreglo á lo dispuesto en la c i 
tada Real Cédula de veinte y quatro de Marzo del alio próximo pasado; 
pero coD las variaciones siguientes. Que en los pueblos mas proporciona
dos para el establecimiento de escuelas de Farmacia, Chimica y Botáni
ca se erijan Cátedras da estas ciencias, que han de estar baxo la direc
ción de la expresada Junta de Farmacia , según ésta propusiese conve* 
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ntí, tomados los informes y noticias necesarias, y conforme sé' To permi
tieren sus fondos, pues de ellos se lian de sostener estas escuelas, á las qua-
les lian de concurrir los Estudiantes Farmacéuticos : que los exámenes 
dte revalida de estos se executen en las mismas escuelas luego que se hu
bieren establecido, y entretanto en la Junta superior gubernativa de Far- • 
mscia , ó por comisión de ésta en las ciudades capitales de las Provincias,' 
acudiendo por la Cámara á impetrar la dispensa de comparecencia en la 
JDSiDuada Junta : que los titules de Bachilleres y Doctores en Chimica • 
s^'despachen por ella , asi como los de Licenciado en Farmacia , entrando : 
eá sus fondos los depósitos de ellos: que los Visitadores de Boticas se nom
bren por la propia Junta , y sean en representación de ésta los únicos Jue-
cds, y presidan los actos de Visita : que asistan á ella el Médico y Ciruja-
DD titulares ó mas antiguos de los pueblos, como testigos de excepción, 
sin emolumento alguno y por obligación : que donde solo haya Médico á 
Ctfüjáoe^ asista el que hubiere', y en donde no haya uno ni otro,execute 
la visita et Visitador solo : que en las visitas el Médico y el Cirujano, 
siendo éste Licenciado , se precedan por el drden de su antigüedad, de re-
Valida , respecto de estar declaradas iguales las facultades de Medicina y 
Cirugía : que en las visitas de Boticas de Madrid se nombre por el Fro
to Medicato el Médico, y por la Junta superior gubernativa de los Rea
les Colegios de Cirujia el Cirujano que hayan de asistir á ellas: que la 
Junta de Farmacia sea la que forme los petitorios á que hayan de ar ' 
reglarse los Visitadores en sus visitas , y las tarifas de los precios á que 
iteran vender los Boticarios los medicamentos; que habieodio de ser los 
FiírmacéutiCos los únicos y privativos Visitadores de Boticas ,''3S'in por 
si solos las funciones que sean propias de su jurisdicción', y pasen sus ofi
cios' d ta junta- de'Firmeoia , y eSta al Proto-Medicato y á la Junta de Ci-. 
r'ugia , dirigiendo á estos dos últiúios Cuerpos los títulos de Médicos ó Ci
rujanos que reconociesen en los Facultativos que al mismo tiempo fuesen 
Boticarios aprobados si prefiriesen el exercicio de tales; y quedándose la 
propia Junta de Farmacia con los de Boticílrios , si los Profesores que 
Itts reuniesen' con los de Médicos y Cirujanos, d con quaiquiera de estos 
ifos ramos , quisteseii éxetcelrlos con preferencia al de Farmacia: que los' 
¿epúcios que correspondan tratarse en'la Junta de esta facultad, y ten
dían conexión con la de'Medicina y Cirugia , se consulten con er^roto—. 
ínedicato y Junta de Cirugía respectivamente, haciendo lo mismo estos 
áos cuerpos con la Junta de Farmacia en iguales casos: que ésta sea la 
<|ue revise y apruebe las obras de Farmacia exclusivamente ; y no se im
prima alguna sin sú aprobación: y últimamente, en el supuesto de ser 
n>i voluntad que las tres facultades de Medicina , Cirujia y Farmacia seaa 
consideradas en todo iguales , y con iguales distinciones y prerrogati-
i'as, y que se gobiernen en uti todo con absoluta separación é inde— 
peniienclff una de otra ,^^uiero'qué coi) este conocimiento se proceda ea 
los easóisáuo ocurran i *ln- pér̂ UIcJo de Tas'adIéioDes 6 explicaciones quê  
tionVéia-giid hacerse en ló sucesivo', según lo fuere eitlgleiidd-este «stablecl* 
miento; feobré lo qual ;• y planes que para ello se propusieren , se habrán 
de ocuirir á mi Real Persona y al mi Consejo parg^u aprobación, 
6, fia de que teogaa la debida solidez y perfeccioo que se requiere. 


